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La correspondencia, al ^««0 j originales rea-

EL CODIGO CIVIL
la SANTA BULA.

La
17 de

Gaceta de Adamta, de ayer 
Noviembre de 1889 (y asi

filamos la fecha porque á los vein- Beles ;qoe 
te dias es Ley la que publica) contie- pot otros

-Y * _ - Cy A I «Qwz* i

Por edicto, inserto en el Boletín ecle­
siástico de ayer, el Exemo. é I'tmo- Se- 
ñor Vicario Capitular, Gobernador del Ar­
zobispado, sede vacante, comunica á los 

P * SS. León XIII ha prorogado
diez años, que concluirán en

_ íS i.ey que de carnes y otros privi-ne, en 16 pliegos, y páginas 1892 I 9^ ¡jj^grentes á la Santa Buh, cuyos 

la 1955 del mismo periodico oticiai 1 j^sa, son á tenor de noiicia que
■ ’ ” ’ dimos á los lectores ha pocos días.(esfuerzo laudable y de agradecer en 

esta clase de trabajos) el nuevo CU- 
DIGO CIVIL ESPAÑOL, que al igual 

que en la Península, I Capítulo Intermedio,
Rico, regirá aquí desde el día o ae celebra la órden de Padres Fran-
Diciembre próximo, según ha preve- gj, capítulo intermedio.
nido el Real Decreto de 31 ^e ju-
lio último. , Visita de cárceles militares

En la imposibilidad de reprodu- en provincias.
I tan interesante pero tan ex- El Exemo. Sr. Capitan general se ha 

cir Ley tan interesan , p - servido disponer que los Gobernadores
tensa (197^ artículos, sin prey I distritos y los jefes y
nes anexas transitorias) con ‘a am- l Guardia civil en los pun­
gencia que los lectores desearían â hubiere Gobernadores civiles,
causa de las grandes novedades que I pgggn ¡a visita general de cárceles mili-
introduce por combinaciones de inte- tares el dia 24 de Diciembre próximo,
reses V obligaciones diversas en la en la forma y prevenciones que se esta-
mXa de ser de la sociedad espa- bleciero. eo I. órden general del 30 de

ñola; y suponiendo ya á los letrados visita, se remitirá á la
provistos de ejemplares de la es- (Capitanía general, además de los estados 
pecial edición oficial, á ellos con 1 gg refiere el párrafo i.o de la meo- 
preferencia destinada; La Oceania clonada órden, una copia del íodice que 
irá Dublicando el nuevo Código, sin de cada causa redactan los fiscales con ar- 
interruDcion y en la misma forma reglo á lo dispuesto en la prevención i.a 
interrupciuii ye. de la órden general del 5 de Julio próximoque lo viene haciendo del egta^ pagado.
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geológica, orografía, hidrografía, fauna, fla» 1 actualidad 23217.068 metros de caminos I cudtifiadora mirada; y al que le ponga I —Ocho mil. Ya que no he podido 
ra, clima, etc, sirviéndole de complemento j de hierro construidos y 37 370.418, con- I reparo de duda sobre la realidad de sus 1 complacerle en lo del Gobernador...
una magnífica carta de la Peníosula. I tando los que están en proyecto, estudio I cuadros, podrá contestarle sin empacho: 1 —Lo siento, y temo perder el distrito,

De los datos estadísticos relativos á | 6 construcción. l *ego vidi.* I porque dirán que no tengo influencia. No
la población, cultos, ejército, marina, jus-1 Telégrafos.longitud de las líneas I A esto se reduce su novela: una série ! olvide V. de decir al Director general que 
ticia, instrucción pública, agricultura, ¡n-1 telegráficas de España es de 17 488 ki- i de cuadros unidos entre sí sólo pot una 1 mi sobrino no puede asistir á la oficina, 
dustria, hacienda, etc., hay extensos por- 1 lómetros, Los teléfonos produjeron en Ma- I intriga amorosa que se desenvuelve casi I porque cursa leyes.
menores, I drid, Barcelona y Valencia 29 038 pesetas i fuera de ellos y que en momentos anima I —Con que vaya el ú'timo del mes á

Hé aquí algunos: | 75 céntimos en el año 1885. | el acento penetrante de un sentimiento I firmar la nómina...
Población.—año de 1747 el Mar-1 Minas.’^Ea las minas situadas en ter- | verdaderamente dramático. I —No faltará.

qués de la Ensenada mandó á Martin de I ritorio español se extrajo el siguiente mi- | El Sr. Baró nos hace pasar por el | Otro diputado presenta al Ministro el 
HoyortZ, administrador general de la ren-1 neral en el año 1882: . . -
ta de tabacos, que hiciera el censo de | Hierro, 
las 22 provincias de la Corona de Cas- | Plomo,
tilla, que se componían en aquella época I Piorno
ó® 453*783 personas y niños menores I Hu ía, 
de doce años de edad, 1.176.96a niños | Cobre,

4>726.293 toneladas. 
341-
argentífero, 22.425.
I i65 5I7-

despacho de un Director general que no I Ayuntamiento saliente de un pueblo de 
asiste nunca á la oficina. En el despacho I su distrito, que cuenta horrores del que 
del Ministro, oimos á un diputado que le l lo ha reemplazado. Al despedirse, el di­
pide moralidad en la Administración y I putado le dice en voz baja al Ministro: 
economías, y tiene con él exigencias con- I —Los actuales son unos pillos.

. 1.720.853. I trarias á la moralidad y á las economías. I —¿Y éstos?—preguntó el Ministro.—»
137 627 eclesiásticos. I Zinc, 57,353. 1 En otra dependencia nos enteramos de que 1 Tengo entendido que son aficionados á
La corona de Aragón tenía 1534 8041 En los 12 oistritos mineros en que está I asiste á la oficina solo un escribiente con I comer con los Propios.

personas de ambos sexos y 42 419 ecle-1 dividida la Península hay 17.346 propie-1 6.000 reales, que ocupa el mismo destino | —Con los ajt'nos querrá V. decir. No .
siásticos, que juntos con los anteriores, 1 tarios, que poseen 5^9 738 hectáreas de I hace treinta años y á quien no se deja | he de engañarle: se igualan á los otros;
suman 7.423,590 habitantes, los cuales 1 terreno. I cesante porque es el que lo hace todo, | pero son amigos, y hay que hacer algo
compooí-to la población total de España. 1 En 1884 se emplearon en las opera- I inclusas las circulares en que el Ministro I por ellos.

En 1768 la población española acusa I clones de la industria metalúrgica 494 expone los propósitos más trascendentales | ¿Qué diferenciasEn 1768 la población española acusa I clones de la industria metalúrgica 494 1 expone los propósitos más trascendentales | ¿Qué diferencias esenciales presentan
con aumento considerable, pues del censo i máquinas de vapor, que representaban una I de su espíritu reformista. Pero por este I la España po itica pintada por el Sr. Mun-
real hecho en aquel año resulta que el I fuerza de 12 335 caballos. I lado el abuso se extiende un poco más, I tadas y la descrita á la manera realista
número de habitantes de España era en | Deuda ¿fübítca.^L^ deuda pública de 1 según nos va á referir el ordenanza de I por el Sr. Baró? En la primera, con ta­
aquella época de 91599991 que aumen-1 España en i 
taron hasta 10.268.150 en | siguiente:

En el año de nuestra población | 
se componía de 16,634 345 habitantes, y | 
comprendida la de las islas adyacen- I CLASES 
tes y posesiones de! Norte de Africa, de I________ 1_
24 456 468, sin contarlos de las colonias. 1 Deuda ais

El movimiento de la población en 1884 I por 100 reco- 
fué el siguiente; nacimientos, 637.052, 6 1 .........
sea 36,6 por cada i.ooo habitantes, cifra I {¿^extwSr 
superior á la obtenida en Francia de 11 1 ^i 4 por 100...

1.0 de julio de 1885 era la I la misma oficina. I lento, instrucción, ingénio, travesura, per-
I —*Ya se irá V. enterando—le dice á I severancia, buenas maneras y ancha con-

Importación 
nominal.

que 10 viene nduicuuy * pasado.
mentó ^ara la ejecución de la Ley | f
' ’ ' ‘ ‘ ’ Junta provincial de Sanidad.hipotecanaf asi Que termine este á me­
diados de la semana que empieza hoy.

por cada 1.000.
I Los matrimonios

S u m a s I 00 escribiente recisn nombrado que se ad- ciencia se llegaba á los primeros puestos 
destinadas | mira de la poca asiduidad de los emplea- I del Estado y se alcanzaba una posición
á la amor- I dos—y sabrá V. que aquí son muchos los I social. Eo la segunda, cualquiera, sin más
tizacion. I empleados, pero muy pocos los que tra- I que osadía y falta de sentido, vive á costa

bajan; muchos los que cobran, pocos los | del Estado y del trabajo ajeno, y con
que to ganan; sin salimos de mi categoria.I frecuencia se enriquece sin más industria 

—¿Cuál es la de V.? | que la del fullero político. No se necesita
—Ordenanza, como si dijéramos, port*^- I ya un talento excepcional y dotes excep­

to. Pues sin salimos de mi categoría, halla- | clónales de carácter para abrirse camino;

Interés 
anual.

3,000,000

1.971,151*000

1.946,17 7,500

150 000

78.846,040

77.847,100

1 
a 1

< 1
l 

1• 1

310.579.283 12433,171 •

I 667 090,000
85 300,00c

1 66.177,200 
1.447,04c

20.640.000
5.361,000

. 1.327,00c 31 •30c 94,146

883,50(5 19-83: 117*754

54.50 
.. 90.00

0 1*23
0 22,76

7 3.658
3 30,606

3217,560 a 671,442

.. 5 988 870,34 3 236.965.6i 8 26.918.60(5

riamos alguno ó algunos que figuran 
la nómina y nunca han abierto una 
estas puertas ni barrido una oficina.

—¿Qué hacen?
—Sirven á personas de bastante 

fluencia para obt^^ner que el Estado

en I basta alguna travesura y una grao dósis 
de I de sinvergüenza. Los personajes de MuntaI Deuda per- 

realízados fueron i petua interior 
• • ' á 4 por loo ...

Inscripcio-
das, aun los que salen de la nada, saben 
afectar las maneras, el lenguaje, los gus­
tos y la distinción de las ciases á que se 
elevan; los de Baró son cursis hasta cuando 
proceden de familia distinguida. Sin que 
se resintieran su paladar y su estómago, 
podrían comer en la posada del tío Feri- 
niño, á pesar de que por darse tono, fre­
cuenten los comedores de Fornos y Lbardy. 
Casi todos están al mismo nivel.

En este sistema que realiza el ideal 
democrático, el Monarca, no reina ni go­
bierna; los Ministros usurpan las funcio­
nes del Monarca; el Parlamento las del 
poder ejecutivo. Los Ministros no pueden 
hacer nada en pró del país porque le ro­
ban el tiempo los pretendientes y las se­
siones, y se resignan á tan triste papel 
porque esto les proporciona ocasión de 
colocar á parientes prevaricadores en des­
tinos de confi&nza; y para que los dipu­
tados les consientan su inmoralidad, se 
ven obligados á nombrar á parientes suyos 
para destinos que no han de desempeñar

ii5'47<’« ^»5® ®®da i.ooo ha­
bitantes, número inferior al de los rea­
lizados en esa misma época en Francia,

liz

se

la 
á

ta 
de 
to

Por falta de vocales no pudo celebrar-
se anteayer tarde la Junta provincial 
Sanidad.

Personal.
Por decreto del Gobierno general se 

ha dispuesto que el jefe de negociado 
de la Dirección de Administración civil 
D. Federico Moreno y Jerez, continue 
desempeñando dicho cargo hasta la pre­

Subintendente.
Parece haberse recibido telegrama

de

de 
delMadrid, participando el nombramiento 

Sr. D. Manuel López Gamundi para la

sentación del nombrado para reempla- 
aarle. _

También se ha dispuesto que D. Al­
berto Sisí, electo secretario del Gobierno 
P. M. de la Paragua, continúe prestando 
siis servicios en la Administración de la 
Aduana de esta capital, hasta la presen- 
tacion del nombrado para sustituirlo.

Así mismo se ha dispuesto que por con­

Subintendencia de Hacienda, y que para 
el cargo de Subdirector civil, que desem­
peña el Sr. Gamundi, era nombrado el 
Sr. D. Rafael del Val.

veniencia del servicio, contioúen prestán- 
dolo en la Secretaría del Gobierno gene­
ral D. Antonio de Santisteban, interven­
tor de la Administración central de Ren- 
tas, D. Joaquin de Alcazar y Herraiz, 
jefe de negociado de segunda clase de la 
Administración de Hacienda de Manila, 
D. Benito Perdiguero, oficial 3.0 archivero 
do i*. int-nHencia general, D., Mariano 
Ruiz de Arana, oficial 4.0 interino de 
dicho centro directivo, y D. Fernando
N'Varrete, oficial 5.0 de la Administra­
ción de Hacienda pública de Cavite, for- 
mulándose al efecto la oportuna propues­
ta al Ministerio de Ultramar.

Por la lotendeocia de Hacienda se
ha dispuesto se devuelva á D. Cárlos E. 
de Bertodano, él depósito de 10.000
sos exigido por la Aduana local para 
ponder al pago de los derechos del 
terial de ferro-carril.

Se ha dispuesto la creación de

ó sean 1,50 por cada 1.000.
Las defunciones fueron 5351256, 6 sean

Líneas telegráficas.
Para Enero se comenzarán los trabajos 

para el tendido de una línea telegráfica 
para el lazareto de Mariveles, habiéndose 
ya pedido el material necesario para dicho 
servicio, que probablemente se extenderá 
hasta Subic.

También parece se trata de tender un 
hilo entre Alaminos y Lingayen, en la 
provincia de Pangasinan.

Por enfermo.
Por enfermedad del capitán de fraga. 
D. Rafael Patero, Gobernador P. M. 
Caroliaae oooidental*», se ha díSpUfiS- 

cese en el desempeño de dicho cargo.

Walses.
Et público que asistía anteayer á 

Luneta oyó interpretar magistralmente

pe- 
res­
ma-

una

31 por cada 1.000, cifra superior á 7 por 
1.000, que fué la mortalidad en Francia 
en el año 1884-

Además residían en el extranjero 
332*485 españoles: 75*794 en Europa, 
420 en Asia, 115 449 en Africa y 140.822 
en América.

La población religiosa se componía de 
50.121 entre religiosos y personas dedi­
cadas al culto.

El número de edificios destinadas al cul­
to es de 65 catedrales, 30 iglesias cole­
giales y 18.564 iglesias parroquiales, ó 
sea una parroquia por cada 836 habi­
tantes.

El ejército español se componía de 
93 287 soldados y 13 752 jefes y oficia­
les. Además tenía 17,860 entre caballos 
y mulas destinados al trasporte de ma­
terial de guerra.

La marina del Estado se componía de 
los buques siguientes en 1785:

la banda de Artillería los valses Ckam/fa- 
ca, preciosa composición de D. José M. 
del Castillo, instrumentada por el señor
Villapol.

Ha gustado extraordinariamente 
hicieron de ella justos elogios.

expendeduría oficial de efectos timbrados 
en el pueblo de Pulitan (Bulacan), nom­
brándose para desempeñdria á D. Agti- 
pino Eusebio.

Por el Gobierno general ha sido apro­
bado el nombramiento interino hecho por 
el Gobernador civil de Calamianes, á fa­
vor de Luis Ustariz para el cargo de Al­
caide de la Cárcel pública de dicha pro­
vincia.

Con fecha 17 del pasado octubre se 
hizo cargo de la Comandancia P. M. de 
Dapitan, D. Leoncio Iruretagoyena.

Con fecha 31 se encargó del mando 
del Gobierno P. M. de Isabela de Basi- 
lan el teniente de navio de i.a D. José 
Padriñan, cesando el capitán de fragata 
D. Rafael Cabezas y Saravia.

Con fecha 23 se posesionó de la Ad­
ministración de H. P. de la Isla de Ne- 
gros D, Pedro Herrera, cesando D. Eduardo 
García.

En 4 del actual se hizo cargo de la 
Administración de H. P. de Tayabas don 
Federico Cañedo, cesando D. Daniel de 
Arévalo que la desempeñaba interinamente.

Con fecha 7 tomó posesión D. Federico 
Quesada Rodriguez de la plaza de auxiÜBr 
de Fomento de la provincia de la Pam- 
panga.

Eo la misma fecha se hizo cargo de 
la Contaduría de la administración del 
Registro de la aduana de Atimonan doo

y

Ordenes sagradas.
A las cinco de la mañana de antea­

yer confirió el Exemo. br. Obispo en Bi- 
blios D. Fr. Bernabé García Cezon, en la 
capilla del Rosario de Santo Domingo, 
órdenes sagradas á presbíteros cuyos nom­
bres ya conocen los lectores.

Saturnino Montes, nombrado por la Su­
perioridad.

Con fecha de anteayer empezó á ha­
cerse cargo de hs Almacenes generales de 
Rentas y Propiedades D. Eduardo Guillen 
y Linares, nombrado para dicho empleo 
por reciente Real órden.

Navios
Estado de 

de buques linea
Fragatas Sloops Total

GONGDESD INTERNACIONAL
DE CRONOMETRIA.

En estado 
de servir......

En repa­
ración..........

En cons­
trucción ......

Para des­
armarlos.....

03

12

i8

5

34 31 <25

10 22

8

4

26

9

Entre los muchos Congresos interna­
cionales que ss han reunido en la capi­
tal de Francia y de los cuales hemos ido 
dando cuento á los lectores, merece es- 
pedal mención el de cronomettía, que 
acaba de terminar sus tareas.

TELEGRAMA DE MADRID.
«Mi

El Comercio de ayer publica el sigiente:

nes al 4 por 
100 no sus­
ceptibles d e 
transferencia 
en favor de 
corporaciones 
civiles...............
Deuda amor­

tizable al 4 por 
100 exterior...

2 por too... 
Acciones de 

ferro-carriles..
De septiem< 

bre 1852........
Accione! 

1852................
Julio 1885 .
Deuda sii 

interés ...........

Total....

io- 
les

pague los criados.*
El pobre empleado de los 6.000 reales 

nos enterará de cómo se hacen los ascensos 
en aquella oficina.

363,884,294

Comercio y navegacion.-^Eï comercio 
exterior de E^p fia en el año 1864 re­
presentaba 474 148,432 pesetas de impor­
tación y 353 212 893 de exportación y 
619 192 339 de exportación.

Cabotaje.

Total.., 95 56 31 182
Actualmente la marina española se 

compone de 151 buques.
Justída.-^^a el año de 1885 el nú­

mero de crímenes y delitos cometidos en 
España fueron 20.628, en los cuales hubo 
29.029 acusados. La propoteion fué de 
29 20 por 100 autores de delitos, y 23,88 
por 100 simples infractores de la ley. Los 
suicidios fueron, en el período de 1881-841 
de 2 422 ó sean 605 por año.

En el año 1886 tenía la nación espa- 
ñela 19 establecimientos penitenciarios, y 
su población penal constaba de 17.320 
hombres y 805 mujorei.

A fines del referido año 
tian en los establecimientos 
ríos 15 330 personas; 14 592 
738 mujeres.

/nstruccion ¡^Hblica.-^Eii

En la primera reunión preparatoria que 
celebró este Congreso, los españoles tu­
vimos la honra de que fuera elegido Vi­
cepresidente, por unanimidad, el General 
Ibáñez, Marqués de Mulhacen, Director 
del Instituto Geográfico y Estadístico de 
Madrid, que ya había presidido otras Asam-

á

si

-•Sí; ahora ha sido ascendido—dice 
14.000 reales el Sr. Pellizca.

—Será hombre de talento.
—lYa lo creo! Es médico.
—¿Cómo siendo médico está empleado?
—Porque nojtiene enfermos en Madrid, 

L bien podría tenerlos en el pueblo; pero
como la capital le gusta, le dan un suel­
do para el garbanzo.

—Sueldo que es consecuencia de un 
empleo.

—No; su Ido que es consecuencia de 
ser su padre persona de tanta influencia 
en el distrito, que á él debe el acta el 

i diputado, y éste ha debido proporcionar 
un empleo al Sr. Pellizca, hijo, para te­
ner contento al Sr. Pellizca, padre. ¿Co­
noce V. al Sr. Pellizca, sobrino.

4864 1884
Importación....... 533*0 62 951
Exportación....... 472.oc4.c93

553 655 834
532.181 648

Inútil es decir la importancia que tiene I 
la obra del Instituto Geográfico y Esta- I 
dístico, que tan celebrada ha sido por | 
cuantos formaron parte del Congreso lo- I 
ternacional de cronometría celebrado en I 
París, y que coloca el nombre de aquel 
Instituto á la altura de los más renom­
brados centros de su clase existentes en 
el extranjero. Pero no hemos de ocultar ¡ 
que de esos mismos datos se desprende 
una censura para nuestra Administración, 
pues es sensible que unos alcancen á 1885 
y otros no pasen de 1882, cuando de to­
dos pudieran tenerse hasta el 31 de di­
ciembre de 1888. Ya sabemos que estas 
operaciones requieren gastos y cuidados 
prolijos. Pero no es menos cierto que 
cuando hombres tan ilustres como el Ge­
neral Ibáñez y el coronel Coello dedican 
su actividad á empeños tan loables, no 
sería exigencia inadmisible facilitarles lo 
que necesitan para llevar á término fe-

—No, señor.
—Ese es abogado y ha sido ascendido 

á 16.000 reales. Tiene la oficina en la 
acera da la calle de Sevilla, frente a! 
café Suizo. Se dice que, á más de los 
Pellizcas citados, van á nombrar escribiente 
á otro Pellizca que acaba de cumplir los 
dieciocho años, para que pueda seguir en 
Madrid la carrera de abogado.*

Este pasa en Madrid, á la vista del 
i Gobierno; pero en provincias ya es otra 
cosa. Allí se empapela y arruina á los ad- 
versarlos políticos; se embarga los bienes 
y obliga á emigrar á los infelices que no 
tienen quien les proteja, y en cambio, 

I hay algún político que desea adquirir á 
I bajo precio su hacienda ó comerse sus 
I frutos como secuestrador. Si el desgra- 
I ciado acude á los tribunales, éstos se in- 
I hiben; si acuden á la vía contenciosa, el 
I expediente se eterniza en Madrid. E<

y á consentirles Ayuntamientos ladrones, 
encargados de sacar triunfantes á los di* 
putados, Esa pirámide de cieno coronada 
por un cero, dicen que representa el triunfo 
del progreso y de la civilización moderna, 
y á los que apartamos de ella la vista 
con horror y el estómago con asco, se 
nos llama reaccionarios. ¡Qué bien va so­
nando al oido esa palabrai Dentro de poco 
servirá para designar á los buenos patrio­
tas y á los hombres de bien por exce­
lencia.

J. MaSe y Plaquee.

LAM DE LOS PAJITOS

1883 exis> 
penitencia» 
hombres y

número de
escuelas públicas privadas era en el año 
de 1850 de 17.434. que han aumen­
tado después de un modo considerable. 
En 1880 existían 29,828 ascuelas: 23.132 
públicas y 6,696 privadas.

El estado del profesorado de las es­
cuelas eñ el año 1868 era el siguiente: 

Escuelas publicas.

blas científicas internacionales, al cual ha 
prestado las luces de su inteligencia, y el 
coronel Coello, fidelísimo continuador de 
Miñano, de Soler y López, de Madoz, 
de Lujan y de Pascual. El Congreso eli­
gió Presidente, también por unanimidad, 
al Vicealmirante de la escuadra francesa 
Mr. Tauque de Fouquieres, individuo de 
la Academia de Ciencias de París, dedi­
cado al estudio de las cuestiones que se 
relacionan con la cronometría y sus di- 
versas aplicaciones, y una de las perso­
nalidades más ilustres de la Francia con­
temporánea.

15 noviembre, 3 15 t.
S. M. la Reina Regente ha firmado 

el decreto creando municipios en tas ca­
beceras de las provincias de la Isla de 
Luzon y en Iloilo y Cebú.

Estos municipios serán casi idénticos 
al Ayuntamiento de Manila. El Goberna­
dor de la provincia los nombrará, presi­
dirá y aprobará sus acuerdos. El Gober, 
nador general nombrará los alcaldes.

Los Ayuntamientos manejarán los fon­
dos que constituyan la caja municipal.

Las Secretarías de los municipios se 
prooverán por oposición en Manila, y el 
sueldo que han de disfrutar los secretarios 
se fijará por el Gobernador general.

En el próximo mes de Diciembre em-

El Sr. Marqués de Mulhacen presentó 
ál instituto internacional de Estadística, 
un ejemplar de los Besultados generales 
del censo de la población española, ter­
minado en 31 de diciembre de 1887. Y 
aunque hemos reproducido algunos de es­
tos datos, y hay otros más recientes, va­
mos ahora á constituir con todos aquéllos 
una unidad, que ello hace el mejor elo­
gio de ios trabajos en que se ocupó, con 
gran contentamiento, el Congreso de Pa-

pézará á regir la rebaja en la tasa de los 
telegramas para la prensa de esas islas.

Ha sido nombrado Secretario del Go­
bierno civil de Bataan D. Federico Mo­
reno y Jerez.
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su empresa.

ESTUDIOS DEL MTUSSL
{Dgl Diario de Barcelona,) 

Habrá unos veinticinco años que don
Federico Montadas publicó, con lisonjero 
éxito, una novela titulada Gil Perea de 
Marchámalo, Era una crítica culta y sa- ¡ 
brosa de la po ftica de aquellos tiempos. 
El autor se hallaba en excelentes condi­
ciones para llevar á cabo una obra de 
esta naturaleza: gozaba de nna posición 
social que le hacía independiente de los 
políticos y de los editores; había pasado 
muchos añas en Madrid relacionado con 
todas las clases que allí brillan, bullen y 
pelechan, y su calidad de diputado en va­
rias legislaturas le pooía en el caso de 
conocer todas las grandezas y todas las 
miserias de la vida pública. Sin ambición

cacique es quien manda y dispone de vi­
das y haciendas en provincias. ¿Quieren 
ustedes saber quién es el cacique? *Es el 
cacique al hombre po'ítico—dice el libro 
del Sr. Baró—lo que el esquilador al pe- 
luquero, el remendón al zapatero de moda 
en Madrid; y así como el primero esquila 
al ganado no pudiendo cortar el pelo, y 
el segundo vive de composturas de zapa- 

¡ tos, que no sabe hacer, el cacique vive 
del esquileo de la gente del pueblo y 
saca su influencia de las composturas. Al 
decir vive, no afirmo que todos sean

I iguales, pues los hay que caciquean para 
I explotar y otros para ser mandones. Es el 
I cacique romo de mollera, y como conse- 
I cuencia, dispuesto á barbaridades; á fuer 
I de tonto no admite réplicas, y como la 
I vanidad es proporcionada á la necedad, se 
I considera con derecho á atropellar al que 
I no se doblega. El intermediario entre el 
I diputado y las listas electorales, no los 
I electores, es el cacique, porque en éste 
I se apoyan los alcaldes y secretarios á 
I quienes protege; y sí como el Ministro se 
I apoya en el diputado, al que dispensa pro- 
I teccion, el diputado se apoya en el ca- 
I cique al que vela y ampara; de modo que 
I quien gobierna y hace mangas y capiro- 

! I tes es el esquilador que no llega á pelu- 
I I quero y el remendón que no llega á za-

rís á que aludimos.
La ley que establece la formación de un 

censo general de la población cada diez 
años, ha sido muy elogiada por todos los 
congresistas y la consideran como un paso 
importantísimo dado por España en el 
camino del progreso.

El periódico parisiense Journal de la 
Société de Staiisçue de París ha publi­
cado un extenso artículo titulado *Es- 
paña social y económica*, en el que exa­
mina y elogia grandemente la *Restña 
geográfica y estadística* formada el año 
pasado por el Instituto, y que no se ha 
publicado todavía en nuestro país.

En ella va la historia de la formación

Con título nor­
mal .............

Con título supe­
rior.............

Con título ele. 
mental.........

Con título de ap­
titud............ 

Sin título ni cer- 
tificado.. .

Desconocidos...

1.129

2 048

412

2.329

63 4 67

124 1*253

326 2-374

45 <57

3 232 5461
139 139

públicas: 21.917Total en escuelas , ,
maestros y maestras y 1.866 auxiliares de 
ambos sexos; y en las privadas 5.881 y 
3.870 respectivamente.

En 1879 existían en España 61 Ins­
titutos, 356 colegios asimilados y 417 es- 
tablecimientos de enseñanza secundarios.

En las Universidades de España cur- 
saron los estudios de la facultad de Me­
dicina 6817 alumnos en el curso de 
1878-79; 1.669 ®1 1868-69.^

La proporción es de un licenciado en 
cada facultad por cada 20.283 habitantes.

PerrO’Carrtles,^España posee en la

personal; sin comezón de medrar ni fi­
gurar; sin pasión que ofuscara su claro 
y cultivado entendimiento; con una edu­
cación literaria poco común; dominando el 
idioma como pocos, era persona abonada 
para llevar á cima aquella pintura de las 
costumbres políticas, creadas por una larga 
dominación del partido moderado.

Otro paisano nuestro, también de do­
tes y ventajas especiales que abonan lo 
atrevido de su empresa, ha querido dar­
nos un trasunto fiel de las costumbres 
políticas de nuestros dias, en un libro 
amenísimo, que puede ser el pendant ó la 
continuación del que produjo el perspi­
caz ingenio del Sr. Montadas. Titulase 
el libro j^nan Alcarreño, y su autor se 
llama D. Teodoro Baró.

Nuestro ilustre paisano ha recorrido 
toda la escala administrativa y toda la es­
cala política desde el primero hasta los 
últimos peldaños. De Director general á 
Ministro no hay más espacio que el que 
ocupa el Subsecretario; pero este espacio 
no es obstáculo para que los Directores 
oig^Q y vean lo que pasa en el despacho 
de los Consejeros de la Corona. Conejal, 
diputado provincial, diputado á Córtes, 
ora de oposición, ora ministerial. Goberna­
dor de provincia, no puede haber en la 
política ni en la Administración encruci­
jada ni anteo donde 00 peoctrára su es-

patero.*
¿Pero están enterados los Ministros, 

está enterado el Gobierno de lo que pasa 
en provincias? Están perfectamente ente­
rados todos y cada uno de los Conseje­
ros de la Corona y todos y cada uno lo 
consienten y lo fomentan, á pesar suyo, 
porque sin esta complicidad no se sos­
tendrían en el poder.

A mi queridísimo amigo 
y compañero Eugenio de 
Olavarría y Huarte.

1
En ella nada había de extraordinario; 

madame Pascuali era una buena viejecita, 
un poco temblona, sonriente y afable; 
su cabeza, de cabellos de plata, resultaba 
con cierta severa gracia bajo una rizada 
papalina negra; todo el pasado de su vida 
se había sucedido en el trabajo de ense­
ñar el francés y el italiano: aquél era su 
idioma propio y éste su mayor encanto; 
en efecto, le hablaba con afectada ento­
nación, cabeceando dulcemente á uno y 
otro lado, como suelen hacer algunos ca­
narios para oírse gorgear; le hablaba con 
verdadera delicia, pudiéramos decir qué, 
más que pronunciando, paladeando las pa­
labras.

La st ñora Marquesa de Rumirá, otra 
anciana, se había compadecido de la po­
bre maestra retirada, sorda casi, y casi 
imposibilitada de andar por calles y pla­
zas y subir escaleras, yendo de lección 
en lección, y la señaló una pension de 
quince duros al mes, ocupando tan solo 
á su favorecida en el ajuste de las cuen­
tas de los inquilinos de las casas; además 
le daba cuarto en una de éstas, todas de 
la propiedad de dicha señora.

Así le era posible vivir; si 00 hubie­
ran perecido de hambre ella y su familia*, 
porque, según Mad. Pascuali aseguraba, 
tenía una numerosa familia, lo cual cau. 
saba risa en sus antiguas discipulas, to­
das ellas ya casadas y ocupando posicio­
nes de viso y rango en la sociedad.

Muchas de estas elegantes la detenían

Un diputado pide al Ministro de la 
Gobernación que le quite al Gobernador 
de la provincia donde tiene su distrito, y se 
entabla entre los dos el siguiente diálogo:

—Eso me desacredita en la provin­
cia—contesta el diputado á la negativa
del Ministro,—porque 
un hombre imposible.
que dudosa.

—Lo sé->dice el—Lo
pariente 

-No 
tuado.

—El 
le dej^n

del Ministro

el Gobernador es 
de moralidad más

Ministro;—pero es 
de...

lo ignoro; pero está desconcep*

Ministro le sostiene, porque si 
cesante se muere de hambre,

Pasando á otro asunto, aquel mismo 
diputado que no quiere Gobernadores in 
morales, le dice al Ministro:

¿No ha habido un hueco para mi so- 
brinito?

—Hoy he firmado su credencial. ¿Ha 
cumplido ya los dieciocho años?

—Hace ya dos semanas. ¿Qué sueldo 
tiene?

en la calle, si por acaso la encontraban, 
y deshaciéndose en extremosas demostra­
ciones de afecto, apretando entre sus 
manos enguantadas las escuálidas de la 
institutriz, mirábanla con ojos entre go­
zosos y humildes, la aturdían con sus ri­
sas y su charla y luego la dejaban sin 
cuidarse más de ella, que solía quedar pa­
rada mirándolas desaparecer y pensan­
do:—¡Qué elegante va Aurorita ¡Qué alta 
está Luisa! ¡Con que ya tiene tres hijos 
Enriqueta! ¡Miren la señorita de tal y 
como habla el francés, mejor que cuando 
yo dejé de darle lección! ¡Irá á Biárritx 
y á París todos ios años!

Todo aquel tropel de jovencitás lindas, 
alg3 perezosas, pero á las que ella había 
enseñado pacientemente el francés y el 
italiano... andaba ya disperso por el mun­
do, y en tanto Mme. Pascuali las recor­
daba á todas, puede que ninguna se cui­
dase de recordar á su maestra, sino cuando 
la tenían ante los ojos, y algunas menos 
que esto, puesto que la veían á veces y 
aparentaba no reconocerla.

En fin; felizmente, Mme, Pascuali no 
se bal aba sola en el mundo: tenia su fa- 
'^***31 y, por lo tanto, sus preocupacionei

SGCB2021



y sus dichas íntiro s. Por las mañanas, , 
á las ocho invariablemente, b jaba, coa 
la lentitud obligada por la debilidad de 
sus piernas, las escaleras de su casa, y 
envuelta en un recio mantón y con un 
paña iO de seda oscura liado á la frente 
y b'jo su gorra, una cestita en el brazo 
y el portamonedas á la mano, iba á hacer 
su compra, y tornaba con su cesta llena 
y con un manojo de lechugas frescas.

(Ah, qué gozo! Siete, eran siete, todos 
envidiosos entre sí, mimados, pedigü nos, 
alborotadores, lindísimos; siete pajarihos, 
los cuales tenían sus nombres y su his­
toria correspondiente y ocupaban la aten­
ción de su ama, cual la de una madre 
BUS hijos. (Siete pájaros, que producían 
la algarabía más atronadora que se puede 
imaginat!

En una de las ventanas colocaba ma­
dame Pascudi cuatro jaulas y en otra tres, 
para que sus huéspedes se calentasen al 
Bol y CüOl-mplaian el cielo.

En aquella alma infantil se daba un 
asombro profundo y un amor fervoroso 
hácia las lindas avecillas que la libraban 
del tedio de la soledad; la inteligei u 
de Mme. Pascuali, ocupada en el labo­
rioso y nimio análisis de los idiomas que 
líempre había enseñado, se daba á ob- 
servar y pensar con tan exquisita y mi­
nuciosa percepción, quá creía descubfií 
en sus favoritos un lenguaje elegante, un.^ 
gesticulación expresiva, las exteriores ma­
nifestaciones del sentimient ; en aquellos 
cuerpecillos ardía el arnor; los aleteos, los 
eXtreroecimientos eléctricos, los pías, que.

en voz alta su deseo entendió lo que se 
la proponía, protestó, protestó con todas 
sus fuerzas; ¿cómo? ¿se la bacía á e la 
de tan mal corazón que pudiera (ácil- 
meote desprenderse de sus pajaritos? ¡Oh, 
no! Mal, muy mal estaba, pero este era 
un sacrificio superior á sus fuerzas... (Dios 
mío, venderlos para comer unos dias con 
lo que por ellos le dieran, esto era es­
pantoso!

—Ya lo ve usted, señorita, toda la 
vida trabajando... para hallarme ahora sin 
remedia a guno; he escrito á las discipu­
las, algunas no me han contestado, otras 
me han remitido exiguos socorros y no 
me queda sino una recomendación para 
que ms den plaza en algún asilo de an­
cianos... pero esto es difícil, son muchos 
los que lo solicitamos y no babtá lugar 
para todos... Algunas veces pienso...

No quería decirlo, era una alucina­
ción de su cerebro; sí, se creía presa, 
como el Conde Ugoiino, caudencda á re- 
p tir llena de terror aquel ambiguio y 
espantable verso.:

ya lo hemos dicho, son besos puestos en 
música, los picotazos cariñosos, corres, 
pendían á sus palabras y á sus caricias; 
eran aquellos pajatillos algo así como el 
juguete para una ancíaúa que no había 
dejado de ser niñ.; u^ deleite pueril y 
tierno... que eocerr»i) ai -^ae miste­
rioso y complicado que gravita en los 
cerebros seniles y presta á los ojos de I 
los viejos el brillante desvarío, refl jo de 
lo desconocido y eterno.

Madame Pascuali no había tomado 
cuenta en su vida de otra pasión (sus pá­
jaros habían sido la primera y la única); 
creemos que hubo de ignorar siempre si 
fué ó no hermosa alguna vez, y mucho ] 
más si había llegado á inspirar amor al­
guno... fuera de los ejercicios de proso- 
dia la gimnástica de los verbos, Teléma- 
£0 y Glt Promessi spost, no tuvo otro 
trabajo variado... ni otro gozo más que 
el de entregarse al cuidado de sus pá­
jaros. Cuando la era dado hablar de ellos, 
no acababa; (qué de revelaciones res­
pecto á mil y mil monadas!... Era cosa 
de morirse de risa al oirla...

A fines de Febrero, de un año rigo-

el señor corregidor, decidiendo poner por 
su cuanta las luces, y persí-guir á ios mal­
trapillos que hicieran de la devoción un 
pretexto para dejar enjutáis las bolsas dr 
¡as gentes, y la decision hubo de enejar 
á la canalla á extremoso punto.

Bien poco hubo de cuidarse de tocio 
esto D. Alvaro, que era cuenta del señor 
corregidor y de sus pesquisidores y cor­
chetes; y así, pues, luego que hubo re­
petido al picaro Bodoque su encargo, fuese 
á pasear por la ribera det Tdjo, repo­
sando, al cabo, á la sombra de unos ár­
boles pomposos, de ramas extensas é in­
finitas hojas, que al deleite del descanso 
convidaban.

II

e tre di 'li chiamai poich* é fur morti; 
porcia pui che '1 dolor poté M digiuno.

Si, Laura salió de allí trémula, azora­
da, sin darse cuenta de lo que le acae- 
cia; hubo de ocurrirsele dejar furtiva, 
mente algún dinero.., pero le contuvo el 
r'^spf'to; al salir á la calle respiró con li- 
bertad y al fin hubo de sonreírse triste­
mente, estableciendo á su pesar una ex­
traña comparación entre su vida y la de 
la vieja de ios pajaritos.

Seis meses después, el Baron de Er- 
roizabal tornaba de un entierro, y al pe­
netrar en el casino, como le pregunta­
sen sus amigos por qué estaba tan en­
lutado, respondió.

-Ah, un capricho de Laura.., es la 
vengadora más extravagante. Figuraos que 
me suplico qus volviese á estudiar el ita­
liano con una viejecita vecina suya, ac­
cedí y he editado cinco meses y medio 
asistiendo diariamente á una lección; mi 
pobre maestra ha muerto y la he cos­
teado tos gastos del entierro... Laura no 
habia querido socorrerla directamente, su­
plicándome que lo hiciera yo con un di­
nero que no estuviese manchado...

Ai día siguiente, Laura penetraba en 
la desierta habitacióa de la institutriz y 
daba libertad á los siete pajarillos; sin 

I «aber por qué, lloro; miró al cielo, y por 
I la Vez primera se sintió dignificada, pen- 
I sando en la viejecita de los pajaritos, de 
I venerable memoria.
I (Triste contraste!
I JOSE ZaHONERO,

Cuando ya muy entrada la noche el 
mozo D, Alvaro tornó á la ciudad, ha­
llábanse solitarias las estrechas calles; la 
luna embellecía con su luz suave aque­
llas hermosas arquitecturas de templos y 
palacios que enriquecen la imperial ciu­
dad, y el jóven caballero iba sumido en 
sus pensamientos, y tal como si su pro­
pio deseo no le encaminase á la casa 
de su amada, iba allí paso á paso teme­
roso y prevenido.

—No quiero—se decía,—sino verla an­

fó80 y frío, una mañana en que, como to-1 
dos los dias, Mme. Psscuali, luego de ha-1 
haber cuidado de sus pájaros, tomando | 
gsiento junto á su camilla, calentándose al I 
brasero que le arreglaba la portera de la I 
Casa para la hora de las diez invariable- | 
mente, contrmpUba sus jilguerillos y sus I 
Canarios hablándoles como siempre, á la I 
vez que su pensamiento se escapaba á | 
vagar por el monótono mundo de sus 
recuerdos. (Qué frliz podía considerarse 
entonces, que el ano anterior, en días tan I 
fríos, hibía tenido qus salir á las lecciones; 
pero ahora descansaba junto á sus pajari- 
Vos! (Nadie puede figurarse lo que es 
andar y andar por las calles, subir aquí, 
bajar allá, así toda la vida!

Pues bien; aquel día tan cruel y en 
que Mme. Pascuali s« hallaba resguar­
dada, penetró en el cuarto biuscamente 
la portera, y disparó, sin el menor re­
paro, una terrible noticia contra la an. 
ciana institutriz.

—(Ah, Dios mío, qué desgracia, señora 
Pascuali!

aterrada la 
anciana.

—Al entrar esta mañana la camarera 
00 el cuarto de la señora... la ha llama­
do, y al ver que 00 ccotestííba...

—(Muerta! Dios mío... ¿rouerta?*»pre- 
guotó en el colmo del horror madame 
Pascuali.

—Sí, señora, muerta—«replicó con fir- 
meza la portera, y tuvo que acudir se­
guidamente al socorro de la anciana que, 
lívida y agitado por violentísimo temblor, 
pareció próxima á morir de espanto á

mandara palio y cirios al puente de Al­
cántara al dia siguiente y permetiera álos 
picaros rendir culto á su Cfisto, todo que­
daría sosegado en la república; y así fué 
que hubo óe hacer-e tal y como Bodoque 
pr vino, y D. Alvaro Alonso casó con la 
beda Leonora.

Ea nada hemos querido nosotros po­
ner ni punto más ni menos de lo que nos 
refirieron ante el nicho y la imagen que 
existe en el propio sitio, y que tiene por 
nombres los de Saoto Cristo del Amor ó 
Cristo del Motíu, cosa que preocupará á 
los roe-libros y rebusca-chimes de tra­
dición beata; así, pues, lector, que ellos 
lo busquen con ¡más extensos datos, tú 
goces salud y á mí no me falte.

JOSE ZaHONERO.

tes de marchar. ¿No es injusto mal de 
la aborrecida suerte que yo haya amado 
á Teodora y ella me baya amado á mí, 
que ambos nos hayamos amado desde ni­
ños, y que mi padre y el suyo, por nue­
vos enconos que ellos se tengan y hayan 
sentido mucho despues que nuestro amor 
sus hijos, yo me vea condenado á irme 
con los soldados del R*y, y ella á la 
estrecha y oscura celda de un convento?

Al fio, el caballero D. Alvaro se acer­
có á la reja y llamó quedamente á la 
ventana, que luego, pasados algunos ins­
tantes, se abrió. £i corregidor se hallaba 
de ronda por la judetí»; al cabo de la 
calle donde vivia Teodora lucían, balan­
ceados por el aire, los dos farolillos del 
Cristo de los Mendigos, que despues tomó, 
como se vé en las historias, el nombre de 
*El Cristo del Motio.*

—He sabido, Teodora, que tu padre 
r.nda la otra patte de la ciudad.

—(Dios mió! ¿Te atreves á venir hasta 
aquí?—replicó coa dulce y tímida voz la 
hermosa doncella.

EL CRISTO DEL MOTIN

REVISTA CIENTIFICA
CARTAS Y TELEGRAMAS.

Como estadística curiosa merece citarse

donde hay soHídores que piensan encon- Pus si cuando sale á 'a calle mi hvm- 
trar aún, los tesoros y alhajas del célebre bra se asoman toos los vecinos de la ca- 
emperador azteca Moctezuma, al proyecto Ho pa verla pasar, y el Gobernaor tié 
que, al decir de una revista cieolífica, pa- que mandar la guardia eevil pa espantar- 
rece lleva trazas de realizarse. I In los moscones.

Un despacho de México refiere qua una Y sinó que la timen, que á fé de 
empresa particular está practicando a'gu- soy Viceotiilo (s) El Chato, Manitas^de 
ñas excavaciones en las iomediaciones de Plata,... vamos... le endilgaba una puñalá 
Coyoacan, en un pareja conocido por el trapera al primer silvante que la diiese 
nombre de Pedregal, f moso por haber por ahí te pudras.
sido años atrás guarida de malhechores y has-I Digo yo. Pus si el día que nació se 
ta hace poco refugio de gente de mal vivir. I armó la gran juerga en el sielo y á San

El Sr. Mercado, descendiente del em- I José le tuvieron que limpiar la baba de 
perador Guatimozin, es uno de ios inte- I gusto que le daba de verla al buen viejo, 
tesados en las excavaciones, y dice que Pues y pa genio.., ¡várgame la maresi. 
los jeroglíficos que posee le hacen creer ta de roi alma y que Dios nos coja con­
que el Pedregal es el sitio donde Moc- fesaos! Cuando se le arruga la frente así 
tezuma enterró sus riquezas, entre las cua- entre los dos clisos... ¡vamos! que antes 
les se halla un inmenso sol de oro. le escupo yo la cara á un buró de Miu.

Hace algunas semanas se encontraron i ra de los de más sangre torera que roe
en un subterráneo y contiguos á uoos es- pille la bronca. *
queletos indios, una hermosa perla negra Pero me paece qus ya soy muy largo
y una magnífica esmeralda. Hasta ahora Too esto lo escribe D. Celipe d mi­
se ha descubierto una escalera subter- I morialista que se lo dito yo poraue* 
ráoea y varias galerías, donde se han en- aunque sea iitrato, no sé escrebir^ estai 
contrado muchos esqueletos de indios az- mos,... y too ello es pa decirle' á mi 
tecas desprovistos de dientes y colmillos. I cbiquiya que no sea ingrata y que no

El Sr. Mercado calcula el valor de los está bien que una hembra de su valer v 
objetos enterrados en uoos 20 millones do su grasia y de su aquel no tenga lás- 
de pesos, mientras que otros interesados tima de las peoiyes que paso por su ca- 
tambieo en la obra lo estiman en 8o riño, y que tengo gana de que paseo mis 
mHlonea- achares en la calle de la Pasa y que no

Los arqueólogos más notables convie-1 yo soy un boceras y (vamosl que la quie* 
neo con el Sr. Mercado en que algo ha i ro más que á las niñas de mis ojos y 
de encontrarse, y en que la importancia I que toos los días miro y remiro y me como 
histórica de los objetos supera al valor I á besos aquellos claveles que roe díó la 
intrínseco de los mismos. i noche del baile que díó la Sebastiana

Algunos pretendieron que los tesoros I y.....« y nada más. 
el lago Texcoco, y I

la publicada por el Director general de 
Correos de luglaterca y que corresponde 
al cño de 1888.

Rcuae, como hecha en la Gran Bre­
taña, la exactitud y seriedad extremas 
porque se distinguen los hijos de la rubia 
Albion.

Durante este año los correos ingleses 
han distribuido en todo el Reino Unido 
2.362.99 ).ooo cartas, de las cuales li mi­
llones contenían valores ó muestras, y se 
han expedido 47 millones de telegramas, 
sin contar tos oespachos del extranjero y 
los de la prensa.

El número de libranzas postales se ha 
elevado en el mismo ejercicio á 9.563.000, 
representando un valor de 23.8uo.ooo li­
bras esterlinas; el de las libranzas de 
valor fijo {postai orders) ha sido 4u.282.000, 
representando una suma total Oe más de 
16 millones de libras. El público inglés 
ha confiado al corteo, por consiguiente, 
unos 39 millones de libras, ó, lo que es 
igual, cerca de 200 millones de pesos.

Los resultados obtenidos para el Te­
soro son brillantes. Los gastos se han 
elevado á la suma de 8.432 000 libras y 
los ingresos á 11.63j.000 libras, lo cual 
da un beneficio de 3 199.000 libras (16

fueron arrojados en 
todas las tentativas 
resultado inútiles.

El Sr. Batres, el 
xicano, está también

para extraerlos bao Sblva.

grao arqucó'ogo me- i
interesado en la obra 1 Efônnêride POCO COnOÔldà* 

y muchas personas de representación han I Ei 17 de Noviembre de 1553 müiió 
prestado apoyo á esta empresa. |d)ñ« María, reinada Inglaterra y esposa

UNA ALDEA DE ANCIANOS “■
xz , • , X I “O matrimonio mal avenido}Y pata conduit con los «««sr.j, cítate- s ..tilo ft.ncés, habí, separación de cueÍ 

mos como curioso el pueblecito de Kilra-urt I pQg y bienes. vuer-
situado á dos midas de Küntatnoch (Es- Háblase eci nuestra duoca de k n.ll 
coda), y que cuenta unos 200 ha^ hit» petsonal de los Nsooleones 
tantes, de los cuales 72 han cumplido son niSos de tela, en cuanto á e«» m 
ochenta afios, 30 pasan de ochenta y ttes tetia, comparados con nuestros Cs.ln. i 
y 17 de noventa. y Felipe II quienes, en su alan dé L

El sepulturero tiene 95 anos y cooti- minio é influencia por todos médio, « 
nua alegre y contento en el ejercicio de hubieran casado hasta con la emné/.i! 
SU cargo. Su hermana cuanta 93 y toda- | dg China. c*«perairiz

—Nada en el mundo es fuerza que 
pueda separarnos; damc tu mano, que quie­
ro con las roías acariciar esa suavidad 
de su nieve; me creo feliz, bien me será 
dado jurarlo, porque siento el perfume de 
tu boca; (qué iábios los tuyos gros tue- 
los y rojos, frescos y tan lindamente for­
mados! (Oh, queriíi morir prendido á esta 
reja, dejando con mis ojos el alma en

(TRADICION TOLEDANA)
Al Sr. D. Felipe Benicio 

Navarro,
I

—(Oh, tristes memorias de tiempos 
que para roí fueron venturosos!—'exclamó 
Bodoque, compungiendo el rostro y adel­
gazando laroentosamente la voz;—desde
ahora puedo asegurar á usted, 
caballero, que si como me veo 
las piernas, manco de un brazo 
diestro con el otro, moviese 
miembros todos, magüer tuviera

mi señor 
tullido de 
y no muy 
bien los 

trastorna-
do el cerebro, no sería tan grande mi 
desdicha; que no hay aflicción como la 
de conservar despierto el sentido, para 
atender á la medida del propio mal que 
uno padece y acordar como perdidos los 
contentos y los bienes pasados. Digo esto, 
porque torno de Zocodover, por donde 
pasean muy galanes los señores soldados 
que el Rey manda para las Indias, y re­
vive en mí el recuerdo de cuando yo es- 
Uba como ellos están, y como ellos se 
gozan en alardes y donaires, alardeaba y 
donairaba muy gentilmente.

No atendía á estas razones el caba­
llero D. Alvaro Alonsos, á quien iban di­
rigidas, porque es natural condición de 
todo mozo enamorado divertir su pensa­
miento tan solo en las imaginaciones, 
gustos y pesares del deseo, que, cuando 
nO es cumplido, martiriza y propiamente 
se cree que abrasa el pecho con vivo

su vez. 1 '
La Marquesa de Roroirá había muerto; 

¡oh, qué desgracia tan espantosa para I 
todo el mundo! La buena Mms. Pascuali 
mostró esa fl •‘’i quejurobrante, pero 
sia lágrím-»s, qu c .y el terrible | 
dolor de casi toaos los ancianos. Ella, i 
que tanto debía á la Marquesa, se creyó 
obligada á presentarse inmediatamente | 
en la casa y allí se encaminó, teniendo I 
que marchar apoyada en el brazo de una 1 
rouchachuela, hija de la portera. Al salir 
de su habitación, como los pajarillos, ex-1 
citados por el ruido de las voces, se exal-1 
taron cantando, esclaroó. I

—(Pobrecitos! (Ya no roe queda más 
en el mundo!—murmuró la anciana, ha-1 
ciendo pensar aquellas palabras á la por-1 
lera que madame estaba loca de remate. I

Lauta, movida por el capricho, se pre- I 
sentó con aquella desenvoltura de peca* I 
dora afortunada, pomposa y olorosa de I 
galas y punzantes perfumes, risueña, li- | 
gira y bella, en la habitación de la vieja I 
de los pajaritos, su vecina. I

Y tomó asiento en una de las tres si- | 
tías de aquella pobre y limpia habitación; | 
la anciana sc desvivía por atender á la | 
recien llegada, eo tanto que, puesta ál 
prueba la memoria, trabajaba por recor- | 
dar aquel rostro y el nombre de aquella 
mujer, que sin duda sería alguna de sus 
discipulas.

No obstante, Laura se hallaba como 
avergonzada, sin saber por qué; perdió 
repentinamente su audacia ante aquella 
viejecita tan pulcra, tan pobre y tan ino­
cente en su3 risas bondadosas y en su 
mirar iogéauo.

—No; por más que hago, bija mía, no 
caigo en quien es usted... Tengo tan 
mala mi cabeza... sobre todo, de^de la 
muerte de la señora,, nada, señorita no 
pudo hacer testamento; tal vez no se hu­
biera olvidado de mí la santa, porque era 
una santa... Pero nada, no me acuerdo, 
y habrá usted sido de mis discipulas más 
queridas....

—No he sido discipula de usted se­
ñora—replicó en tono t-<n humildoso cual 
si hubiera hecho el intento de pasar á los 
ojos de la anciana por una tímida joven- 
íuela ..—Soy la vecina, y quisiera...

Mas con esto no pudo continuar.
—¡Ah, hija mí.! Yo ya no podré darla 

UcéloBeg; apenas veo y oigo mal.
—No es chto señora... desearía que 

jpe vendiese ushid 000 de sus canarios— 
eesoondié «o voz casi imperceptible Laura,

Ciáando I» fQchba, por «1 g»sto de

fuego.
Mas, al fin, dan Jo un fuerte suspiro

el mozo, cual si cayese, al cabo de un 
espacio de tiempo, en lo dicho por el 
picaro Bodoque, exclamó:

—■No serás tú tan desdichado, que de 
seguro no aspiras á un bien, ni temes 
perderle, ni te aguijan aficiones amoro­
sas, ni se te datía mucho con tener, 
como yo, que abandonar á Toledo, de­
jando la más hermosa y recatada donce­
lla que pueda haber en el mundo. Asi, 
te digo que hablemos, sobre todo, de lo 
que me importa, y, es: que, así como es 
costumbre tuya y de todos los picaros del 
ejercicio de pordiosear acercaros como 
que vais á demandar una limosna á las 
damas, y ponéis en sus manos las cartas 
de sus amantes, hagas lo propio con Teo­
dora cuando saliere mañana de la misa,..

—No haré tai, que corro el riesgo de 
que me condene el señor corregidor á 
sendos azotes—replicó Bodoque.

—No te cogería de nuevas, qu« ya 
has manoseado el remo y calzaste hierro 
á los piés en las galeras de S. M., pues 
en estas y no en otras guerras, te h s 
visto; además ha de ser lucido para tí un 
jubón nuevo y unas calzas, llevando á la 
zaga de todo una bolsa con algunos es- 

I cudos.
I —Démelos, démelos, s ñor caballero, 
{que yo me gobernaié mañoso para que 

no me sorprendan los corchetes pesqui- 
sidores del rtñor corregidor, pues soy que 
ni pintado para tales empresas; cuando 
más que esta noche, según creo, habrá re­
vuelta en la ciydad, pues son muchos los 
descontentos que tiene eo ella el señor 
Corregidor, y en tanto que todo se trastor­
na, fácil le ha de ser vu stra merced ver 
á esa doncella, mientras que su padre se 
apresure á apagar el incendio de los en­
conos y el tumulto de la gente.

No sabia el caballero de que hablaba 
Bodoque, el cual le dijo cosas que no es­
peraba oir. Era el caso, qu« habia en una 
de las estrechas calles de Toledo, y ha­
cia la judería, ua Santísimo Cristo guar- 
dado en un hueco abierto en la esquina 
de una casa ppqu ñ^ y miserable; dos 
farolillos ardían á uno y otro lado de la 
imágen, á toda hora del dia ó de la no- 
che. Los encargados por su propio voto 
de mantener constantemente encendidas 
las luces, eran los mendigas de la ciu­
dad, entre los cuales, más eran los pí- 
Caros que los necesitados; con esto pe­
dían todos para la luz del Santísimo Cris- 
to» y pedido, cuando no robaban, á dia­
rio, más de lo qus hubiera sido meoes. 

’ ter páfíí alumbrar la imágen durante us 
aigle. Tal abuse hibíá qu nJa fáprimííle

los tuyos!
—(Alvaro, por Dios, huye... huye... 

pueden sorprendernos!
—¡Pésia tal, fuese m jar que se lan 

zasen desde luego de cabeza al infierno! 
Creo que ni todos los soldados qus hay 
hoy en Toledo podiían reducirme á otra 
voluntad... Sí, soy un necio, Teodora; no 
es amar el rendirse cobardemente á per­
der el bien que amamos.

Hervía la sangre del mozo enardecida; 
nunca, verdaderamente, como entonces 
acreció en su alma á tal modo la violen­
cia de la pasión que Teodora le había 
infundido.

Dtóse la voz de la doncella tan dulce­
mente como esos leves ruidos que produ­
ce el leve soplo de la brisa, bien cuan­
do acaricia las hojas y ramas, como cu^n- 
do pasa por las flores secando en ellas 
la humedad det rocío.

Andan por el mundo muchos doctos, 
que de estrecheces virtudes y enjuta 
cuanto desabrida moral, condenan los gus­
tos de la juventud y son parleros sermo­
neadores que acibáran las dulces esperan­
zas en retoño; no son sino codiciosos por 
perder el bien que la fortuna brinda á 
los demás, y siendo ya encorvados por 
las desdichas, contrahechos por la vejez, 
fríos por la muerte que á punto señalado 
les aguarda, maldicen del contento y de 
la alegtía, hallan el amor un crimen, lo­
cura las encantandas imaginaciones de los 
deseos tiernos y puros de la mocedad; 
á los tales censores no les habrá de pa­
recer disculpable que arrebatado D. Al­
varo por la pasión, propusiera un desa­
tinado proyecto á su amada.

Los picaros maltrapillos aún no habían

millones de pesos ptóxtmamentc).
El capítulo consagrado á la excentri­

cidades es, como siempre, divertido. Los 
chibados ( in necesidad de plátano) bao 
depositado en los buzones 28.330 cartas 
sin dirección alguna; 1.400 de estas car­
tas contenían valores por la suma de 
44.000 pesos.

Entre los objetos raros, provistos de 
sus correspondientes sellos, encontrados 
en el fondo délos buzones se pueden ci­
tar los siguientes: un cráneo humano, un 
pastel {plumpuddtng) cocido hace tres años 
y que fué devuelto desde Australia por 
no haber sido hallado el destinatario, va­
rias pelucas para señoras y algunos po­
lisones. Dentro de un paquete se encon­
traren dos camisetas, un corsé, una pierna 
de carnero y tabaco; en otro un conejo 
partido en dos mitades, tabaco y un pe­
dazo de tocino.

La Administración no ha sabido cómo 
dar curso, aunque iban con los sellos ne­
cesarios, a vanos gatos, lagartos, ranas, 
serpientes, ratas y otros animaluchos, por 
supuesto vivos, que sus duiños querían en­
viar de un punto á otro del Reino Unido.

POBLACION PUTura
DE LOS Estados-Unidos.

Los yankees se entretienen en hac&r 
cálculos para lo porvenir, y como intere­
santes si que lo son ías cuentas que hace un 
colega de Nueva-Yoik sobre la población 
que tendrá aqueda República dentro de 
cien años.

Según se expresa dicho periódico el 
aumento de población en los Estados. 
Uaidos durante el pasado siglo ha sido 
extraordinario. Este país, qUe en 1750 sólo 
contaba con 1.260,000 habitantes, treinta 
años despues, en 1780, tenía 2.945.000 
almas; en 1810 se eievó su población á 
7 239,881, y por último, en 1840 figuraba 
con 17.0691453 habitantes. Hoy dia la po­
blación, según cálculo prudente, es de 
65.000,000.

Ahora bien; tema como base de cálculo

ido, como era su costumbre, á atizar los 
faroles de su Cristo; el corregidor, sin duda, 
tampoco se había determinado á guardar 
la imágen y prender á los buscones que 
intentáran desobedecer sus órdenes; era 
obra diabólica hacer desaparecer el Cristo 
y las luces, provocar desde luego la te­
mida revuelta, y á la guarda de la ba­
rabúnda y confusion, valerse para huir don 
Alvaro con su amada á esconderse, hasta 
que el corregidor, por cubrir su honra, les 
perdonára...

(Cuánto no hubo de costarle convencer 
á Teodora, en la cual casi tanto podía 
el respeto de la virtud y el honesto re­
cato, cuanto el vivo amor que por don 
Alvaro sentía!

Una vez rendida y obligada, tomó un 
disfraz, que fué, á lo que cuentan, un 
lindo traje de un su hermano adolescente 
todavía, y salió sigÜosátnsnte á la calle, 
temblando de miedo y agitado el corazón 
por mil contrarios afecto»: el gozo de verse 
junto á su amante, la pena de escapar de 
la casa paterna, una incierta esperanza, 
un afanoso deseo, un hondo pesar y un 
intenso contento.

Tomóla D. Alvaro en sus brazos, y di­
rigiéndose á la esquioa donde se hallaba 
el Cristo, d jó su dulce carga en suelo, 
y apoyándose en una reja rompió el cris­
tal de la urna, sacó de ellá la imágen, 
apagó los farolillos, y bajando con pres­
teza tornó á tomar en sus brazos á su 
amada y escapó por el intrincado labe­
rinto de estrechas calles de la imperial 
ciudad...

Horas despues sucedió ai silencio un 
estrépito endiablado; los picaros, los vi­
rotes, los bigardos, la flor y espuma de 
los m»ltrap;lia^QS armaloa estrépito de bu­
lla, algazara de gresca y ruido de re­
vuelta... todos los bullangueros de la gran 
ciudad gíit-ban en rebelión contra eiccr- 
regidor, que les habíi secuestrado su Cris­
to.... el Cristo que la trubsn ría decía s r 
suyo. Danzaban de uua á otra parte los 
corchetes, haciendo reir á los soldados del 
Rey, que retorciéndose los mostachos en 
nada de aquello querían mezclarse; el cor­
regidor no acertaba á comprender lo su­
cedido y mucho menos cuando supo, no 
con menor espanto, que además de robar 
el Cristo á los picaros, le habían robado á 
él la bija... lo cual era más grave y bo- 
chorDosOí

vía se dedica á las faenas agrícolas. Doña María, más vieja aue su marU.Este exceso de longevidad se atribuye Lra una mujer insignifiknu por m w 
á la pureza del aire que en la aldea te Lacter; y como ciertos actos que la im‘ 
respira, á la calidad del agua y á la vida po^í^n cortesanos, contrários al i.S’ 
sóbria y frugal de sus moradores. ,és nacional ú opinion del mayor nóróero"

CALCULOS ALGEBRAICOS. se suponían aconsejados desde España',
Mr. Bansinesq, en una comunicación I A malevolencia

á la Academia de Ciencias de París, ha I hermana María, la sucedió
dado y demostrado la siguiente fórmula, 1 •_ vir«íin ’ reina Isabel, ó
que con mucha aprcximacion expresa el I L - « llaman los ingle-
desarrollo de la elipse en función de sus I ' «anría * á María Stuard, la 
semiejes a y é: 2 u ra 5 X ‘«vo la

L / X habilidad de convertirse en jefe de los
Z 3(«+b) X hombres y partidos más influyentes, en
I — 1““® por entonces se estaba
\ 2 / formando, y tanto había de dar que ha-

También ha dado otra fórmula aproxi-1 demás, andando el tiempo,
mada, aunque no tanto como la anterior, „ el matrimonio de
para calcular la superficie del elipsóide, | ’P® y D.a María para hacer entoa-
que es la siguiente: I enemigas las dos naciones cuyos

, --------- soberano, estaban unidos por tan e.tre.
4a4-b + c I r\I cho lazo.

5 3 5

lazo,

Zrr.
aíaniía y Noviembre 188p,

PREOCUPACIONES
Que icen que dos Juanas le roban 146 

pesos á unos capitanes extrangeros.
¿Y á roí qné?
Que crean un instituto en Visayas,
¿Y á mí qué?
Que están próximos á llegar los maes­

tros de escuela.
¿Y á mí qué?
Que se junden todos los puentes ha­

bidos y por haber.

ca

para tos cien años venideros, el promedio 
de aumento obtenido en los citados años, 
y le resu ta que dentro de cuarenta años, en 
1920, la pobiacion setáde unos 160.000,000 
de habitantes; dentro de setenta, en 1950, 
de 400.000,000, y por ú timo, dentro de 
cien años, en 1990, la población de los 
Estados-Unidos pasará de 1.000,000,000.

Pueden ocurrir muchos sucesos que se 
opongan á este aumento de pobiacion; 
pero aun reduciendo la suma á un 50 pac 
100, lo que es más que suficiente para 
cualquier emergencia, resultará, por tan­
to, que la población de los Estados-Uai- 
dos, dentro de cien años, no ha de bajar 
de 500 millones de almas.

LA CALLES DE NUEVA-YORK.
Puesto que ya estamos con las manos 

en la masa, ó lo que es lo mismo, ocu. 
pándenos de Nueva-Yotk, ahí va otro í«- 
Iretenimtento del municipio de aquella ca­
pital.

La extension de sus calles es de 574 
millas, de las cuales 203 tienen el pavi­
mento de piedra, 66 de guijarros, 2 de 
asfalto, 112 de adoquines de granito y las 
restantes no tienen pavimento alguno.

Durante el pasado año se barrieron

No hubo tflaâefâ de calmar la agita­
ción, ni volver al órden hasta que el pi­
caro Bodoque, ya avistado con D, Alva­
ro, hubo de decir ai corregidor que como

si

¿Y á roí qué?
Que se plantean reformas y se naifi- 
la escala de ascensos en los militares. 
¿Y á roí qué?
Que se dan asaltos... de galantería. 
¿Y á mí qué, bombee? ¿Y á roí qué? 
yo no voy; á los asartos por no tener

42 000 millas de calles al precio de unos 
26 pesos por milla, ó sea más de 1.250,000 
pesos, de los cuales 85.000 pesos se pa­
garon por salarios, 15 000 por 
22,000 por caballos y carretones, 
por recoger la nieve y el hielo 
calles y el resto por el barrido y

rentas, 
44,000 

de las 
condu-

cioD de basuras.

TRASMISION 
DE LA ELECTRICIDAD.

Mr. Marcel Deprez ha remitido á la 
Academia de Ciencias de París una re­
lación de la manera por la cual la ciudad 

(Creuse) está alumbrada 
por la eléctricidad, La fuerza motriz está 
obtenida de una catarata á unos 13,177 
ki ómetros de la ciudad. La instalación 
ha estado funcionando desde hace uoos cua. 
tro meses, y no hi necesitado composición 
alguna durante ese tiempo.

La línea es aérea y consiste en un 
alambre de bronce de silicio de un diá­
metro de 3 mi ímetros. Está enteramente 
descubierto, y aislado únicamente en sus 
puntos de apoyo por aisladores de por* 
ceisna de la clase ordinaria, oe loa que 
se emplean para las líneas telegráficas 
aéreas

LAS RIQUEZAS SE MOCTEZUMA.
Puesto que veoltnos ocupáodooos del

aecsáUse < ça?ar au b j® sea «l jám > Nue»a Muaáo, dUeoie# algo ds Méjico

ropa negra; ni soy miiitá y por lo tanto 
no asciendo; ni me importa que se hundan 
los puentes, que si se hunden *al asno 
muerto la cebada al rabo.* Es decir, esto 
no, (caracoles! es la aplicación de un re­
frán que no me conviene.

Sigamos.
Tampoco me importa que lleguen pe­

dagogos ni pedagogas (de elias no diié 
tanto) que no roe han de enseñar nada; 
ni que roben ó no, que á roi no hay quien 
me robe, y por el motivo lo siento.

Todo esto, como ya llevo dicho, no roe 
importa un bledo por las razones qué ex­
puestas quedan; pero lo que se me importe 
y mucho es que roi roorenilla roe quiera y 
vea que roe están roatando las peniyas 
que me causa.

(O é! tas mujeres de grasia y de seo- 
tío, como la cbiquiya por quien yo bebo los 
vientos como perro peróigueriyo. Pues si 
cuando roe mira y roe clava sus ejazos 
tan hermosotes en la fila, paese como si 
el arma me hisiese cosquillas dentro er 
cuerpo y se me quisiera sa í é la boca pa 
darle un beso en ellos. Cuando se lí* me 
paese que todas las flores pre fuman el 
espasio y que los angelitos allá der sielo 
se líen de puro goso. (Bendito sea hasta 
er monago que le tuvo la vela!

Pues si tié ella sola mas grasia y 
mas salero que todas los murg s, á 1 
que sea, que hay en los Olimpios.

¡O é ya p r mi chiquiyal 
y cuando coje una rosa y 

se le pone en el pelo roas negro que et 
carbon, no está pa chillá y disiendo co- 
roedme. Ya lo creo que me la comería 
yo.,, á besos.

Pues no digo ná cuando echa pa lan- 
te con unos andares que... yo entiendo,

Vamos que por lo salá era la mayor 
contribuyente del zeñó de D. Camacho.

Me lío yo de las princesas... Que tt 
calles Manolo, pu'üs si una saüviya de elle 
vate roas pesetas que paroeses hay por el 
mundo.

Y sinó que se lo pregunten á Don 
Celipe el mimorialista, que icen que es el 
hombre roes leí?, roas escribió y de mas 
sentío que parió madre. Pues no decía el 
otro día el muy máodrla que se parecía 
á D.a Venus de la Concha.

¿Que D.a Venus ni que 0.a Concha? 
Pues si lo vuelve á decir (vamos! que le cha­
fo las narizotas de dos guantás,

O sinó á la Sabastiana, que Se muere 
, de envidia porque no es la primer mujer 

h§F?io y sus sHacaotes. |Tíé grasia!

ENVIDIA r venganza.
A La orta. M. o.

{Remitido.)
I.

Buscas ios astros
Con avidez;
Dánte placer 
La fuente, el campo 
Y el cielo claro;
Te besa el aura;
Miras la luna;
Te encanta el sol;
Amas la flor;
Y ai ave escuchas, 

n.
Pero á roí: ni tú roe escuchas. 

Ni tú me amas, ni te encanto; 
Ni me miras, ni te beso; 
Ni te dá placer roi canto.

ni.
Mas ya sabré enseñar á los jilgueros 

A declararte amores cen sus trinos 
Y que te adoro te dirán sinceros.

En cáliz de claveles purpurinos 
Mi corazón veránlo tus luceros, 
Pidiendo amor con ruegos argentinos.

Pondré en el sol de roi pasión el fuego 
Y cuando salgas, mi ángel, á la calle, 
Te abrasará su amor insano y ciego

A ver la luna iré al fecundo valle 
Y allá le rogaré con el labriego 
Te diga amor, mujer de esbelto talle.

C. F.

CALENDARIO
de “La Oceania Española"

PARA

1890
Como en años anteriores, lo re­

galaremos, en su dia, á todos los 
suscritores. Las personas que quie­
ran comprar por cientos para ven­
der en Manila ó provincias, pueden 
pedir cuantos gusten (no menos de 
100) á dos pesos el ciento.

A los Sres. Suscritores
DE LA PROVINCIA DE LA LAGUNA.

(■«
Los Sres. Suscritores de dicha pfo< 

vincia que aún no lo hubiesen hecho, sd 
servirán verificar el pago de sos cuotas 
de suscricion al nuevo corr sponsal doO 
Julio Blanco, auxiliar de Fomento resi« 
dente en Sta, Cruz, pues de hacerlo a| 
antiguo Sr. Arquiza se considerará por esta 
administración nulo dicho pago por haber 
cesado ya en su cargo dicho Sr. Ciara 
Arquiza, hace más de un mes.

Manila 15 de Noviembre de iSS^
4 El Administrador,

Joaquín Lafont,
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mildad,—Mr.Pickwick tiene suma satisfacción 
en oirmei

—¡Te, oye con mucho gusto! Pero yo,.... 
yo estoy castigada á morirme de tédio, de oir 
hablar de tus querellas con *EI  Independiente*  
y demás tonterías. Me asombro, Pott, de que 
digas tanta pamplina.

*gentleman.*
—Siéntese Vd., señor; hágame el favor.
Se sentó mi padre, y el *gentleman* fijando 

en él los ojos á través de los lentes, le dijo:
—¿Usted no me conoce, verdad?
—Poco, verdaderamente, por no decir na­

da-dijo mi padre.
—¡Oh, pues yo sí le conozco á usted, y 

mucho! Yo le he conocido á usted pequeñilo.
—Yo no lo recuerdo á usted—dijo mi 

padre.
—¡Qué demonio, hombre!—dijo el otro.
—Verdaderamente—dijo mi padre.
—Usted debe tener muy maict memoria, 

señor Weller—dijo el otro.
—Verdad que no es muy buena—dijo mi 

padre.
—Yo no t®ogo du^^í?? de que es usted el 

mismo—dijo el otro.
Y diciendo esto llenó un vaso de vino, se 

lo alargó á mi padre con mucha solicitud y 
continuó luego hablándole, alábandole mucho 
la destreza de mi padre en conducir el *mail 
coach.*

Despues, entregándole un billete de 20 li­
bras esterlinas, le preguntó:

—¿Es mal camino de aquí á Lóodres?
—¡Psch! Regular; de todo h^y—dijo mi 

padre,

—Pero, querida—murmuró el desgraciado 
esposo.

—¡Necedades! y no hables más. ¿Juega 
usted al *ecartée.*

—Con mucho gusto, señora, aprenderla á 
jugar con Vd.—respondió galantemente mister 
Winkle.

—Juana—dijo Mr. Pott á la sirvienta que 
traía luz—baja al despacho súbeme la colec­
ción de *Gacetas*  del año 1830. Voy á leer 
á Vd.—continuó volviéndose hácia Mr. Pick­
wick;—voy á leer á Vd. uno de los artículos 
de fondo que escribí en aquella época sobre 
la conspiración de los amarillos para hacer 
nombrar un nuevo cobrador de contribuciones. 
Creo que le entretendrá á Vd.

—Le oiré á Vd. con sumo placer—respon­
dió Mr. Pickwick.

La criada apareció al poco tiempo con una 
colección de. *Gacetas,*  y el editor, despues 
de sentarse junto á su huésped, se puso á 
leer inmediatamente.

Hemos bojeado el ^Memorandum*  de Pickwick 
con la esperanza de encontrar, por lo menos, 
un sumario de esas composiciones; pero en 
vano. Tenemos, sin embargo, razones para 
creer que el vigor y la frescura de estilo le 
arrebataron completamente ; porque Mr. Wiukle 
notó quo sus ojos se cerraron dorante la lectura.

ÁVéÑTÜRAS de PICKWICK.

La entrada de la criada diciendo que la 
cena estaba servida, puso término al *ecarté*  
y á la recapitulación de las bellezas de la 
*Gaceta.*

Mr. Winkle habia hecho ya progresos con­
siderables en el ánimo de lady Pott. Tenia 
esta lady buen humor generalmente, y no tuvo 
cuidado en decirle confidencialmente que mis­
ter Pickwick era un viejo bonachón y muy 
amable.

Hay en esas expresiones una familiaridad, 
que no se permitiría nadie de los que cono­
cen íntimamente el espíritu colosal de este 
filósofo. Sin embargo, las hemos conservado 
para demostrar la facilidad con que se ganaba 
todos los corazones, y el caso inmenso que 
bacian de él todas las clases de la sociedad.

La noche iba avanzada. Mr. Tupman y mis­
ter Snodgrass llevaban ya dormido mucho tiem­
po bajo el ala del *Pavo  de plata,*  cuando 
nuestros dos amigo se retiraron á sus habita­
ciones. El sueño se apoderó bien pronto de 
sus sentidos; pero aunque hubiese hecho á mis­
ter Winkle insensible á todos tos objetos terres­
tres, la cara y el aire agradable de Mme. Pott 
se presentaren durante largo tiempo á su fanta­
sía ya excitada.

El movimiento y el jaleo de la mañana si­
guiente eran suficientes para no pensar en otra 
cosa que no fuera la elección.

El redoble de los tambores, los gritos del 
populacho y las pisadas estrepitosas y conti­
nuas de los caballos, resonaban en la calle 
desde el amanecer, y de cuando en cuando una 
escaramuza entre los más excitados de los dos 
partidos, amenizaba los preparativos de la ptó-
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de papel, plumas y todos los avios.
—¡Hola! señora Weller—dijo el presidente 

manifestando gran alegría.—¿Cómo vá?
A lo cual contestó mi padre:
—Bien, gracias, señor. Usted es el que 

está delgado—añadió.
—¡Psch! no estoy mal de salud—dijo el
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ballero,—exclamó Mr. Pickwick, y sacudió 
calurosamente las manos del magnánimo edi-

—Veo, caballero,—respondió éste sofocado 
por su declaración patriótica,—veo que es us­
ted un hombre de conocimientos y de talentOi 
Me alegro mucho de haberle conocido.

—Y yo, caballero,—replicó Mr. Pickwick— 
me siento sumamente honrado con esa ex­
presión de vuestra opinion. Permítame le 
presente á mis compañeros de viaje, los otros 
miembros correspondientes del *club*  que es­
toy orgulloso de haber fundado.

Despues de declarar Mr. Pott que tendría 
muchísimo gusto en ello, Mr. Pickwick fué á 
buscar á sus tres amigos y los presentó for­
malmente a’jeditor de la *G'4Ctta  d’Eataoswill.*  

—Abora, mi querido Pott,—dijo el peque­
ño Mr. Peik r—la cosa es saber que haremos 
de nuestros amigos aquí presentes.

—¿Supongo qus no podremos quedarnos 
aquí?~dij i Mr. Fukwick.

—No hay ni una cama, caballero, ni una 
sola cama.

—¡Situación ápuradal—dijo Mr. Pickwick.
— Demasiado—repitieron sus acólitos.
—áe me ocurre una idea—dijo Mr. Pott— 

una idea que quizás nos saque del apuro. Hay 
dos camas en el *Pavo  de plata,*  y puedo 
decir sin cuidado, en nombre de la señora Pott, 
que tendría mucho gusto en dar hospitalidad 
á Mr. Pickwick y uno de sus compañeros, si 
los otros dos *geotlemen*  y, su criado con­
sienten en acomodarse lo mejor que puedaoi 
en el *Pavo  do Plata.*

Despues de instancias repetidas de misteç 
3a
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menor cosa. Hay á la puerta veinte hombreSj 
bien lavados y vestidos decentemente, á los 
cuales dará Vd. expresivos apretones de ma*  
nos, seis pequeñillos en brazos de sus madres de 
la edad de los mamones. Sobre todo no olvide 
Vd. esto de los chicos, querido señor. Estas 
cosas, que parecen pequeñas, son siempre de 
muy buen efecto.
SluZkey ’’ «> honorable Samuel

--Y quizás, querido señor—añadió el Drevi. 
aor hombrecillo-si Vd. pudiera..... nZdTuo 
mLl’ ,'“^'’.P'“”hle..... peco .i Vd. pudiera 

** 'ojer en brazo, uno de esos chi.
g«" im- 

ted”Ll^!..«*'* ’’ *“** mismo si fuera us- 

Süw-áxíásísr
si l7wci«.Vrp’¿r“i Sisman?®"' 
le daria mucha popularidad?

—¡Arreglad la manifestación!—«itaron 
veinte miembros del comité. ’o»

la» aclamaciones de la muí. 
titud, músicos, constables, miembros del cornhi 
electores, caballeros y carruajes ocuparon su 
bgar correspondiente. Cada uno de los cochf*»  
de dos caballos contenía, sentadas y de nié 
Îî^î. * destinado á Mr’ 
Petker fué ocupado por Mr. Pickwick. misuJ 
Tuproao, Mr. Snodgrass y media docena de 
miembros del comité.

Hubo un momento de silencio solemne, 
cuando la manifestación aguardó á que el ho­
norable Samuel Slumkey montára su carretela.

De repente la multitud prorrumpió en acla­
maciones.

—Ya ha salido—gritaba el pequeño Peiker, 
tanto más conmovido, cuanto que su estatura 
diminuta no le permitía ver lo que pasaba 
delante.

Otra aclamación más fuerte.
—Ha dado apretones de mano á los hom­

bres-gritó el pequeño agente.
Otra aclamación mucho más violenta.
—Acaricia á los niños de pecho—continuó 

Mr. Peiker, temblando de ansiedad.
Una tempestad de aplausos desgarró el 

aire.
—¡Ha besado á un chico!—exclamó el hom­

brecillo, trasportado.—Otra tempestad de aplau- 
sos.

—¡Ha besado á otro!
Una tercera tempestad^ de palmadas, ensor­

deció el espacio.
—Besa á todos—vociferó el entusiasta y 

pequeñísimo *gentleman*  y en el mismo ins­
tante la manifestación se puso en marcha, sa­
ludado por las aclamaciones atronadoras de la 
multitud.

Cómo y por qué causas las dos manifesta­
ciones se encontraron y chocaron, y cómo ter­
minó la confusion que siguió luego, es cosa que 
no podemos describir ni intentarlo; pero en 
los comienzos de la zambra, Mr. Pickwick se 
encontró con que le habían metido el sombrero 
basta la boca, y con que estaba como envuelto 
por una bandera amarilla. Según lo (jue esta 

su; elevada posición.
El pregonero, obedeciendo esta órden, au­

mentó la algazara dando campanillazos, des­
pués de lo cual un *gentleroan*  gritó con todas 
sus fuerzas:

—¡*Fifioi!* —produciendo nuevas carcajadas. 
—¡*Gí ‘Btleroanl* —dijo el alcalde ahuecando 

la voz.—*Gentlcman,*  compañeros electores del 
burgo de Eatanswill, nos hemos reunido para 
elegir un representante en lugar del último.....

Aquí el alcalde fué interrumpido por una 
voz que gritaba de entre la multitud:

—Que se calle el presidente y que se meta 
en las cacerolas con que ha hecho su fortuna. 

Esta alusión á las empresas comerciales del 
orador, despertó una tempestad de carcajadas 
que con el acompañamiento de campanilla, im­
pidió oir una sola palabra del *speek*  del pre­
sidente, á excepción, sin embargo, de la ul­
tima frase, que dedicó á dar gracias á su au­
ditorio por la benévola atención que le habia 
dispensado. Esta expresión de gratitud fué aco­
gida con otra explosion de risas, que duró un 
cuarto de hora.

Uo *gentleman*  alto y magro, con el cuello 
guillotinado casi por una corbata blanca muy 
raída, apareció entonces en escena en medio 
de las interrupciones, que le aconsejaban que 
enviara á su casa á ver si se habia dejado 
olvidada la voz debajo de la almohada.

Pidió permiso para presentar á la concur­
rencia una persona apropiada y conveniente 
para represf^ntar en el Parlamento á ios elec­
tores de Eatanswill, y cuando declaró que 
squeHa persona era Horacio Fizkio, *E!qui(c,*  
de Fizkia>Loge, cerc Eatanswill, los hzk’a-

—Sobre todo, cerca del canal, ¿verdad?-*  
dijo el *gentleman,*

—Sí, es mal paso, muy mal paso—dijo mi 
padre.

—Bueno, Sr, Weller—dijo el otro—es Vd. 
un conductor excelente, y sabe Vd. hacer lo 
que quiere con sus caballos.

Nosotros somos todos amigos, Sr. Weller. 
De manera que si *por  casualidad*  le ocur­
riese á usted cualquier accidente, repito, que 
por *casualidad*  si le ocurriera algún accidente, 
por ejemplo, que se volcara el coche en el 
canal, por supuesto sin hacerle daño á los elec­
tores, no tenga Vd. cuidado, nosotros arregla­
ríamos eso, y á Vd. no le pasaría nada.

—Señor, Vd. es excesivamente bueno—dijo 
mi p^dre—y voy á beber á su sa*ud  otro vaso 
de vino.

Despues bebió, se guardó el dinero, saludó, 
y se fué.

—¡Pues bien, señor!—continuó Sam mirando 
á su amo con aire de imprudencia inexplica­
ble—¿creerá Vd. qu>*  el mismo ' ¡a, precisa­
mente el mibuio dio que conducit á los e!ec-l 
tores, dtó la n aMíta casualidad de que á mi 
padre sr le volcara e> carruaje en el canal, y 
todos los electores fueron á parar al ^^u..?

—Pero ¿se saivarun?—pr. guntó vivamente 
Mr. Ii' kW'C.

— No iodos—rr-plicó con lentitud Sam—d(. 
cese qu- f<» i^ba un viejv *g*otl  man*  Sé de 
positive- que se pescó su sombrero, pero no es­
toy » guív d«« si teoi^ ó no ia cabes*  d-otro. 
Lo que más me admira »8 la eXtraoídínaria 
coincidencia de quo el coche de mi padre se 
VQicára, precisamente eo el mismo sitio y el

SGCB2021



EL ARNES 
FABRICA DE MONTURAS Y GUARNICIONES

DE

"v . «s-X XMK :b xao-o
PROVEEDOR DEL REAL PALACIO DE MALACAÑ\NG

Recibimos mensualmente grandes surtidos en artículos, los cuales son de las principales
Tander y Violin.
cerdo.

fábricas
Guarniciones limonera y tronco á la española é inglesa, á la Dumont, 
Monturas de señora en veludillo bordado, gamusa, pieles chancho y de 
Idem de caballeros; á la española, inglesa, rollos, royal, carreras, y con asiento de suspension con cojinete ventilado 
Idem con todo el equipo reglamentario para los Sres. Jefes y oficiales del ejército.
Grande y variado surtido en cabezadas de montar, españolas é inglesas, bocados jerezanos, estribos baqueros, serretas 

ros de cadena y cuero, falsos collares charol, sudaderos fieltro, collares, y bozales para perro, bocados de tiro y montar, 
montar y tiro en varios colores, cabezadas cuadra, bolsas para monturas propias para provincias, espuelas baqueras é ingle..!........  
porta-mantas, sombrereras cuero, polaynas, cepillos almohizas, escobas para coches é infinidad de artículos pertenecientes al ramo ïos "mié se detaÍían’ á precios 

En los talleres de la casa se construyen toda clase de encargos, con prontitud y esmero bajo la dirección de persona competente

y movible, 

de montar

de España, Inglaterra, Francia y Norte de América, en;

en pieles de chancho, ante y cerdo lejítimo.

y picadero, faroles carruaje, látigos de idem, montar, perreros y caza, cejade- 
estribos, petrales, raartingilas, baticolas, acciones de estribo, cinchas, riendas estambre de

En los talleres de la casa se construyen toda clase de encargos, con prontitud y esmero bajo la dirección de persona competente.
Grandes surtidos en artículos del país con cueros adobados en el establecimiento.

xo.

ssn» USÍSU84-1588-ÍÍW miu Di oto (wniü
RON SACA&nX

En competencia de las 17 marcas Que se presentaron Extranjeras.

'eos y exclusivos receptores en Filipinas J. CODINA Y C.a, venden al por mayor á $8-50 cajas (con 5 al 10 por 100 descuento, según pedidos) al por me­
nor y por cajas en los Almacenes “Los Dos Hermanos", “Villa de Burdeos", "Ciudad de Palencia", “La Castellana" (Escolta y San Fernando), "El Progreso" 

y demás de alguna importancia.

i BIBLIOTECA DÉ LA OCEANIA ESPAÑOLA

Pott y de numerosas protestas de Mr.. Pick* 
wick, que no quería incomodar á la amable 
esposa del editor, convinieron en que no se 
podía arreglar deí otro modo, y decidieron ar* 
reglarse así.

En efecto, así lo hicieron, y despues de 
haber connido juntos en las *Arma3 de la vi­
lla* y convenir en reunirse en el mismo sitio 
á la mañana siguiente para asistir á la mani­
festación del honorable Mr. Samuel Slumkey, 
nuestros amigos se separaron: Mr. Tupman y 
Mr. Snodgrass marchándose al *Pavo de plata*, 
Mr. Pickwick y Mr. Winkle, refugiándose b jo 
el techo hispitalario de Mme. Pott.

Ei círcu’o doméstico de Mr, Pott, se com­
ponía de él y su familia. Todo hombre que 
un poderoso genio Jo ha clavado á un puesto 
eminente en el mundo, tiene ordinariamente 
alguna debilidad, que parece más notable por 
el contraste que forma con su carácter público. 
Si mister Pott tenia alguna, no era otra que 
la de ser aparentemente un poco sumiso con 
su esposa. Sin embargo, no tenemos derecho á 
insistir sobre este punto, porque en aquella 
ocasión, la señora Pott usó las formas más 
seductoras y esquisitas en recibir á los dos 
*gentleman* traídos por su marido.

Querida mia—dijo Mr Pott—Mr Pukwitk, 
Mr. Pickwick de Lóndres.

Madame Pott recibió con una dulzura en­
cantadora el estrechoo de manos de Mr. Pick­
wick en tanto que Mr. Winkle, que aun no 
había sido presentado, saludó y se quedó en 
un rincón,

"•QtttfÍdo—»dijo la Señora.
•“Querida amiga—respondió el editor,
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nos ha dado un chelín por cabeza, por este 
servicio,.,,,

—¡Es posible que se haga cosa semejante!'— 
exclamó asombrado Mr, Pickwicic.

—¡Bah! ¡Señor! Pues eso no es nada; ¡pero 
nada!

— Nada,
—Pero nada. La noche víspera del último 

día de la elección última, aquí, el ctro par­
tido ganó á la criada de *Las Armas de la 
Villa* para que preparara el *grog* de 14 elec­
tores que quedaban en la casa y que no ha­
bían votado todavía.

■•¿Qué eotiende Vd. por *prí’parar* el grog?
—Echarle ópio, señor. Que Dios no rae 

coja confesado si esto no les hizo dormir hasta 
doce horas despues de la votación.

En una camilla llevaron á uno dormido y 
todo, para probar ¡pero quiá! el presidente de 
la mesa no quiso aceptar *aquel voto,* y tuvie­
ron que traerlo otra vez á la cama.

—¡Qué sucesos más extraños!—murmuró mis­
ter Pickwick,

—Nada más curioso que una historia que 
le ocurrió á mi padre en tiempo de elecciones, 
aquí mismo señor.

—Cuéntamela Sam.
—¡Allá vá! Por aquel tiempo mi padre era 

conductor de un *maii coach* (especie de dili­
gencia) de Lóndres aquí. Llega la elección, y 
uno de los partidos lo contrató para trasladar 
electores desde Lóndres. La víspera del dia en 
que iba á ponerse en camino, el comité del 
otro partido le mandó llamar. Se fué con el 
emisario, el cual le hizo entrar en una habita­
ción espaciosa. Muchos *gentleraan,* montones
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xima elección.
Sam apareció en el dormitorio de Mr. Pick­

wick, precisamente en el momento en que éste 
acababa su *toilette.*

—Dime, Sam, ¿hay mucha animación por 
ahí?

—¡Oh! nadie está quieto, señor. Nuestros 
amigos están reunidos en las *Arraas de la Vi­
lla,* y tanto bao chillado, que todos están 
roncos.

—¿Parecen resueltos á seguir á sus parti­
darios?

—Jamás los he visto tanto, Sfñor. 
Enérgicamente resueltos, ¿verdad?
—Ya lo creo. Nunca los he visto beber y 

tragar tan *enérgicameDte.*
—Alguno quizá reviente.
Seria el resultado de la generosidad mal 

entendida de los burgueses de esta villa.
—Es lo más probable—replicó Sam en tono 

breve.
—¡Ah!—dijo Mr. Pickwick mirando por la 

ventana, —¡Buenos muchacbotes, robustos y 
frescos!

—Muy frescos, seguramente. Los dos mozos 
del *Pavo de Plata* y yo, soltamos las bombas 
esta mañana sobre los electores que cenaron 
allí anoche.

—¡Las bombas sobre los electores indepen­
dientes!

— Sí, señor. Toda la noche se la han pa­
sado roncando en el mismo sitio en que ano­
che cayeron como muertos por la borrachera. 
Esta mañana ios arrastramos uno despues de 
otro bajo la bomba, y ¡agua va! Se despabila- 
roo, y ya están listos para todo. £1 comité

AVENTURAS DE PICKWICK.

^Presenta al otro *geotleroan,*
—Te pido nn millón de perdones—dijo 

roister Pott.
—Con su permiso..... Madame Pott, el 

caballero,
—Winkle—dijo Mr. Pickwick.
—Winkle—repitió Mr. Pott.
Y la ceremonia de la presentación fué com­

pleta.
—Le debemos á Vd. muchas excusas, se­

ñora,—repuso Mr. Pickwick—por haberle per­
turbado sus arreglos domésticos.

—Le ruego que no hablemos de eso, cabs- 
liero—replicó con vivacidad la tierna comps, 
ñera de Mr. Pott.—Siento una alegría infinita 
cada vez que veo nuevos rostros, viviendo de 
la manera que yo, en este triste sitio, sin ver 
á nadie.

—¿A nadie, querida?—exclamó Mr. Pott 
con energía.

—A nadie más que á tí—cottestó su es­
posa con aspereza.

—En efecto Mr. Pickwick—>repuso el ma­
rido para explicar las lamentaciones de su mu­
jer.—En efecto, nos hemos privado de mu­
chos placeres que deberíamos gozar. Mi posi­
ción como editor de la *Gaceta á Eatanswill,* 
la importancia de este periódico en el p»ís, mi 
intervención constante en la vida pQ frica.,,.

Madame Pott interrumpió á su esposo. 
—Querido—dijo.
—Querida—respondió el editor.
“"Te agradecería que buscaras otro asunto 

de conversación que pueda interesar algo á 
estos caballeros.

“•Pero, amor mío—dijo Mr. Pott con bu-
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mismo dia á que había aludido el *gentleroan.*
—Sin duda alguna es una casualidad bien 

extraordinaria-respondió Mr. Pickwick—pero 
cepílleme usted el sombrero, Sam, que roister 
Witikle me llama para almozar.

Mr. Pickwick bajó al comedor, en donde 
encontró el almuerzo servido y á la familia ya 
reunida.

La comida desapareció rápidamente; los 
sombreros de los *geotleman* fueron adorna­
dos con enormes escarapelas azules hechas por 
las propias bellísimas manos de lady Pott, y 
mister Winkle se encargó de acompañar á 
esta señora á una casa vecina de los *bus- 
tings,* (tablados que se levanta para hacer la 
eleccioo.de los individuos de la Cámara de los 
Comunes) mientras que Mr. Pickwick se mar­
chaba con Mr. Pott, á las *Armas de la Villa,*

Un miembro del comité de Mr. Slumkey 
arengaba desde una de las ventanas de esta 
hospedería, á seis muchachos y á una chiqui­
lla, á los cuales el orador pomposamente lla­
maba á cada instante *hombres de Eatanswill,* 
á lo cual contestaban los chiquillos con estre­
pitosos aplausoe.

El patio y corral de la hospedetía ofrecían 
indicios m“oos equívocos de la gloria y del 
poder de los azules de Eatan&wilt, Había allí 
montones de banderas y estandartes cuajados 
de leyendas y motes apropiados á las circuns­
tancias, en caractères dorados de cuatro piés 
de alto y de anchura á proporción. Había una 
banda de trompetas y tambores, cuatro en 
fondo y ganando el jornal á conciencia, so­
bre todo los tambores, que eran muy robustos.

Había uu ejército de *constablc8* (alguaci-

Pott comandante sentados en dos sillas, y 
agitando los pañuelos para hacerse conocer 
más fácilmente. Mr. Pickwick, devolvió la ga­
lantería enviando besos coquetones con la mano 
á la dama.

La elección no había empezado todavía, y 
como una multitud inactiva está generalmente 
dispuesta á la risa y á la jácara, aquellos ino­
centes besos, dió origen á roil bromas y 
dichos.

—¡Bien, por la de arribal viejo zorro, ¡no 
hagas cucamonas á las jóvenes!

—Oh, el coqueton anciano.
—¡Se pone los lentes para enamorar á las 

casadas!
—El bandido, cómo se le encandilan los 

ojos. Cuidado no vaya usted á derretir los 
cristales.

—¡Mucho cuidado con su mujer, Pott!
Todas estas frases fueron seguidas de gran­

des carcajadas.
Y como tales ocurrencias eran acompañadas 

de odiosas comparaciones entre Mr. Pickwick 
y el mico del periodista, así como otros ras­
gos de *sprit* del mismo género, y como 
además, tendían á manchar el limpio honor 
de una inocente dama, la indignación de nues­
tro héroe llegó al colmo; pero en aquel ins­
tante se reclamó silencio, se contentó con 
laezar al populacho una mirada de desprecio 
y de piedad, que todavia fué motivo de más 
estrepitosas risas.

—¡Silencio!—gruñeron los acólitos del pre­
sidirte,

Wbiffin, proclame Vd, silencio—dijo el pre- 
8ident*i, con el tono enfático quo conviene á

ilustre filósofo pudo ver, con las miradas obli­
cuas que podía penosamente dirigir á su alre­
dedor, dice que se encontró rodeado de ros­
tros irritados y f roces, de espesa nube de polvo 
y de multitud compacta de combatientes. Cuen­
ta que se vió arrancado de su carruaje por una 
fuerza invisible, y que personalmente tomó parte 
en ios ejercicios pugilásticos, pero que no puede 
explicar absolutamente con quién, cómo ni por 
qsé. Poco despues se sintió empujado hácia las 
gradas de madera por las personas que estaban 
detrás de él, y sacándose el sombrero, se vió 
rodeado de sus amigos en el lado izquierdo de 
los *hustings.* Ei lado derecho estaba reser­
vado al partido amarillo, y el centro para el 
presidente y los asistentes.

Uno de ePos, pregonero de Eatanswill, 
agitaba una enerrae campanilla ingenioso y ex­
celente modo de recomendar silencio.

Sin embargo, Mr, Horencio Fízk y el ho­
norable Samuel Slumkey, con la mano derecha 
sobre el corazón, se entretenían en saludar 
con la mayor afabilidad el agitado mar de ca­
bezas que in ndaba la plaza, y del cual se 
levantaba verdadera tempestad, de gemidos, 
aclamaciones, silbidos y gritos que asemejaban 
un temblor de tierra.

—Vea usted al)í á Wiokle—dijo Mr. Tup­
man á su ilustre amigo, tirándole de la manga.

—¿Donde?—preguntó Mr. Pickwitk ajustán­
dose sobre la nariz ios lentes, que por fortu- 
na hasta entonces había guardado en el bol­
sillo.

—Al í—respondió Mr. Tupman—en el tejado.
Y en efecto, en el mismo alero de un tejado 

largo y espacioso estaban Mr, Wiokle y lady

les) con bastones azules; veinte miembros del 
comité con bandas azules, y todo un mundo 
de electores con escarapelas igualmante azules.

Había electores á caballo y electores á pié* 
Había una carretela descubierta con cuatro ca­
ballos para el honorable Samuel Slumkey. Y 
las banderas ondeaban, y los músicos tocabao. 
y ios *constables* juraban, y los veinte miem­
bros del comité areganban y la multitud bu­
llía, y los caballos piafaban y reculaban y so 
impacientaban, y los postillones sudaban, y to« 
das estas cosas y todos aquellos individuos es­
taban allí en servicio, en honor, en honra y 
prez del honorable Samuel Slurokey, de Slum- 
key Hall, uno de los candidatos á la repre­
sentación del burgo de Eatanswill en la Cá­
mara de los Comunes del Parlamento del 
Reino-Unido.

Prolongadas y calurosas fueron las aclama­
ciones, y uno de los estandartes, que ostentaba 
esta inscripción: LIBERTAD DE LA PRENSA, 
se agitó convulsivamente cuando la roja cabeza 
de Mr. Pott fué notada por la multitud en una 
de las ventanas. Pero el entusiasmo rayó en 
delirio cuando el honorable Samuel Siurakey 
en persona, de corbata blanca, se adelantó, co­
gió la mano de Pott, y le dió con gestos y 
inimica melodramática testimonio ante la mul­
titud del agradecimiento inefable que senlíi por 
los servicios que le había prestado la *Gaceta 
de Eatanswilte.*

—¿Tora, estás listo?—preguntó enseguida el 
honorable Samuel Slumkey á Mr. Perker.

—Sí, querido señor—contestó el hombrecillo, 
—¿No se ha olvidado nada?
—Nada absolutamente, querido señor; oi I*
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